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CARACTERIZACIÓN DE LOS SISTEMAS PRODUCTWOS 
INDUS1RIALES EN LAS COMARCAS ALICANTINAS1 

Resumen 

GABINO PONCE HERRERO * 
ANTONIO MARTÍNEZ PUCHE * 

El tejido productivo industrial de la provincia de Alicante, tiene su 
origen en la puesta en valor de los recursos humanos, culturales y natu
rales del territorio, fundamentado en la pequeña y mediana empresa. A 
ello también se le han añadido elementos intangibles como el saber 
hacer y una estructura de origen familiar, basado en una rama producti
va específica, que configura un sistema productivo local. En la actuali
dad, se ha creado una compleja malla de flujos verticales y horizontales, 
debidos a la disgregación de tareas específicas que son sacadas fuera de 
la fábrica, hecho que ha incrementado la subcontratación y ha configu
rado un complejo entramado de industrias auxiliares, complementarias y 
de servicios para la industria, que han provocado una extensión a lo 
largo de núcleos rurales cercanos a los núcleos matrices. Los ramos 
fabriles que han desarrollado esas estrategias son el calzado, el juguete y 
el textil, en una dinámica que da origen a procesos y establecimientos 
de redes empresariales que posibilitan la especialización flexible y la 
innovación de productos. En el presente artículo se pone de relevancia 
las características y elementos que identifican a los sistemas productivos 
locales en la provincia de Alicante. 

Abstract 
Tbe industrial texture in the province of Alicante is based on a ratio

na! use of the human, cultural and natural resources, especial/y through 
small firms. Other factors must also be taken into account, such as the 
know-how and the fact that many of these firms are run by families 
specialised in a given sectorof production. Lately, a very complex network 
of horizontal and vertical jlows has come into being as many specific 

l. Investigación insertada en el Proyecto de Investigación Coordinado: Cambios Organizativos 
y Tecnológicos en los Sistemas Productivos Locales de Espafia. Análisis Regional Comparativo 
de los Procesos de Innovación en el Territorio; subproyecto «Cambios Organizativos y Tecno
lógicos en los Sistemas Productivos Locales en la provincia de Alicante, BS02000-1422-C09-
02, financiado por el Ministerio de Ciencia y Tecnología. 

* Departamento de Geografía Humana. Universidad de Alicante. 
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tasks are taken out of the jactories. As a consequence, there has been a 
considerable increase of subcontracts as well as a boom of auxiliary, 
complementary and service industries to satiify the demand for very 
specific jobs. Many of the latter industries have established themselves in 
small villages not Jar from commercial and industrial hubs. Tbis process 
is outstanding for products such as shoes, toys or textiles, bringing about 
a new business dynamics favouring .flexibility, specialisation and inno
vation. Tbe present article deals with the most relevant components of 
productive systems in the province of Alicante. 

l. lA ESPECIALIZACIÓN PRODUCTIVA DEL TERRITORIO 

El proceso de industrialización en las comarcas meridionales de la 
Comunidad Valenciana experimentó un espectacular crecimiento entre 
1955 y 1975, de la mano de una notable diversificación productiva 
sustentada en el empleo intensivo de la mano de obra, propias de 
subsectores industriales denominados "maduros", ubicuos e itinerantes 
en pos de "yacimientos de mano de obra": primero de la mano de obra 
propia y después de otros colectivos, gracias a la importación de ese 
recurso mediante la inmigración. A la vez, los ramos fabriles se caracteri
zaron por contar con una importante base exportadora, si bien ello ha 
ido ligado a una notable subordinación comercial y a una sensible pérdi
da de capacidad para imponer precios y calidades. El progreso se vio 
favorecido por el crecimiento de la demanda interna, conforme con el 
incremento del nivel de vida y, en cierta medida, por una política de 
subvenciones encubiertas a la exportación mediante a poyos de diversa 
índole. 

Ahora bien, tal proceso se desarrolló sobre la base de unas estructuras 
industriales endógenas, sustentadas en actividades artesanales que habían 
alcanzado notable fuste y que han dejado una considerable huella en las 
estructuras empresariales actuales, como son la fuerte componente familiar, 
la escasa capitalización, el empleo de tecnologías fácilmente accesibles en 
unos entornos empresariales de organización elemental. Tales premisas, 
que fueron consideradas en la etapa expansiva como frenos del desarrollo 
industrial de estas comarcas, se contemplan hoy, en cierta medida, como la 
clave de la pervivencia de la actividad industrial, al permitir absorber con 
notable agilidad el impacto de la fuerte crisis padecida desde mediados de 
los años 1970. 

El dinamismo del tejido empresarial, el fácil acceso a nuevas tecnologías 
sin especial capacitación y especialmente la flexibilidad de las pequeñas 
empresas, han posibilitado la adecuación de las industrias a las exigencias 

350 



ALQUIBLA- N° 8 - 2002 

de una economía de escala mundial, si bien, en muchos casos, para seguir 
con los mismos productos y los mismos ramos fabriles aquejados por la 
crisis. En ese sentido, el recurso a la segmentación y subcontratación y la 
sumersión de parte de la actividad productiva han sido cuestión de supervi
vencia para muchas empresas, ante los nuevos parámetros de competitivi
dad impuestos por la liberalización de los mercados. 

Menores, aunque significativos, han sido los esfuerzos por superar la 
crisis mediante nuevas fórmulas que asuman los riesgos de la competencia 
a partir de la mejora de la calidad y del diseño, o mediante la innovación de 
productos que diversifiquen la base económica de cada municipio; aunque 
los ejemplos de la eficacia de dicha fórmula están comenzando a dejarse 
sentir en algunos ramos fabriles, como los derivados del juguete, en el que 
antiguos talleres de artículos de plástico o metálicos han conseguido desta
cados logros empresariales al reorientar su producción hacia la elaboración 
de nuevos productos, finales o intermedios. 

En la actualidad, el tejido productivo industrial de las comarcas alicanti
nas sigue fundamentado en la pequeña y mediana empresa, organización 
cuyas características han sido definidas como un sistema productivo local, 
caracterizado por una serie de elementos, en ocasiones intangibles, intrínse
cos al propio territorio, tales como la presencia de mano de obra cualificada 
en determinadas tareas, un encomiable dinamismo empresarial, tanto por 
parte de los propios empresarios como de trabajadores que acceden con 
notable facilidad a esa condición, una sensible capacidad para la innova
ción, que está permitiendo emerger con nuevos productos desde la base de 
sectores maduros, y una considerable mejora en la capacitación de los 
cuadros técnicos en las empresas que aseguran el relevo generacional. A 
ello se suma un notable sentimiento de identidad con el territorio que lleva 
a los empresarios a seguir invirtiendo en sus municipios. 

La compleja malla de flujos verticales, debidos a la disgregación de ta
reas específicas que son sacadas fuera de la fábrica y han incrementado 
exponencialmente la subcontratación y el trabajo en talleres auxiliares, y de 
flujos laterales, configurados por el complejo entramado de industrias auxi
liares, complementarias y de servicios para la industria, se ha ido extendien
do por territorios cada vez más indefinidos a partir de los núcleos genéticos, 
hasta definir unos sistemas productivos locales, que se yuxtaponen e imbri
can cada vez más, a partir de los ramos fabriles del calzado, el juguete, el 
textil y la confección, en una dinámica que se retroalimenta y da origen a 
procesos acumulativos de experiencias y de establecimiento de redes 
empresariales que posibilitan la especialización flexible y la innovación de 
productos. 

La distribución de la actividad económica sobre el territorio muestra 
como la industria del textil y confección halla especial relevancia en las 
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comarcas de la Montaña alicantina, conforme con una notable tradición, 
sustentada en el aprovechamiento intensivo de unas precarias fuentes de 
energía, como fueron los saltos de agua. En este ámbito, las industrias bási
cas han sido las de hilados, algodón, borras y regenerados, fibras sintéticas, 
tintes y acabados, como materias prima del ramo de la confección, donde 
alcanza especial significación el denominado textil-hogar. Los municipios 
de la Hoya de Castalia se han especializado en la producción de muñecas, 
juegos y juguetes diversos a partir de la transformación de productos plásti
cos y metálicos, que derivan hoy hacia la elaboración de troqueles, moldes 
industriales, flejes, muebles de oficina y componentes plásticos de diversos 
artículos. 

El eje del Vinalopó ha evolucionado desde la confección de alpargatas y 
de toscos zapatos, hasta un dinámico ramo de diversos productos relaciona
dos con la piel, donde el calzado sigue siendo el subsector más destacado, 
si bien la marroquinería presenta mejores resultados. Se ha producido una 
notable especialización productiva que tiene reflejo en el territorio, de 
manera que en el Bajo Vinalopó tienen asiento las principales factorías de 
zapatillas deportivas, sin que ello suponga, en absoluto, la inexistencia de 
otros productos del ramo. En el Medio Vinalopó destaca el calzado de seño
ra y complementos, y en el Alto Vinalopó la especialización se ha encami
nado hacia el calzado de niño. 

Frente a esas comarcas de clara vocación industrial, todo el ámbito lito
ral de dedicación terciaria presenta una escasa implantación fabril y el 
sector secundario se caracteriza fundamentalmente por la fuerte impronta 
de la construcción, ligada al turismo, y de aquellas actividades secundarias 
relacionadas con él, como son los talleres de reparación, de electricidad, 
carpinterías y muebles, que han alcanzado notable desarrollo en el Bajo 
Segura. Entre la diversidad industrial que es norma en ese ámbito litoral, 
destaca la industria alimenticia, por la ubicación de plantas embotelladoras, 
por el substrato agrícola y por localizar la industria turronera de Xixona y la 
del chocolate de Villajoyosa. Por otro lado, junto a esas especialidades 
productivas se desarrollan otros dinámicos subsectores, como la fabricación 
de materiales de construcción, la extracción de piedra natural, las artes 
gráficas, la industria química, la metalúrgia y otras actividades complemen
tarias de los ramos dominantes. 

ll. EL DESIGUAL REPARTO DE lA POBlACIÓN ACTIVA 

Las comarcas alicantinas han experimentado uno de los más fuertes 
procesos de crecimiento demográfico registrados en España en la segunda 
mitad de la centuria, consecuencia directa de la destacada evolución econó-
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mica de los diferentes sectores en que se sustenta su complejo sistema 
económico. En 1960, los 711.942 habitantes censados suponía el2,3% de la 
total del Estado, mientras los 1.379.762 habitantes censados en 1996 repre
sentaban el 5,4%. En los últimos años se ha devuelto cierto vigor al creci
miento de la población alicantina por la conjunción de los efectos benefi
ciosos de un repunte de una economía altamente diversificada, con unos 
dinámicos sectores industrial y de servicios, e incluso agrario, con gran 
representación de la agricultura de exportación, todos ellos con elevados 
índices de ocupación de mano de obra, en un ámbito empresarial en que 
predomina la pequeña y mediana empresa, que facilitan la contratación 
laboral y la subcontratación, así como el trabajo a domicilio y la economía 
sumergida. 

Sobre esa base económica, la puesta en valor de nuevos tramos del lito-
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ral por el fomento turístico ha supuesto un espectacular incremento de los 
niveles de desarrollo económico y, por ende, de la población residente en 
esos ámbitos costeros, que ha llevado a incrementar las diferencias en el 
reparto de la población sobre el territorio. 

En general, se aprecia la notable concentración de efectivos demográfi
cos sobre una estrecha franja litoral, tras la que se desarrolla un traspaís de 
municipios menos poblados, en algunos casos aquejados por un proceso de 
despoblación inaugurado hace ya varias décadas, y en otros casos con 
densidades también crecientes pero a un ritmo mucho mas pausado que el 
experimentado en el eje litoral. El reparto de la población por las comarcas 
es fiel reflejo de las actividades económicas asentadas en cada zona, estable
ciéndose una clara correlación entre espacios fuertemente poblados y activi
dades terciarias, o, más concretamente, entre altas densidades y dedicación 
turística. De igual manera, la actividad industrial propia de algunos valles del 
interior dibuja densidades medias por las comarcas fabriles de los Valles de 
Alcoy y del Medio y Alto Vinalopó. La agricultura de regadío, sumada a otras 
actividades industriales y terciarias, perfila también densidades medias en el 
Bajo Segura, mientras que la agricultura de secano de la Montaña alicantina 
es responsable de las densidades más bajas en el mapa provincial. 

Si se atiende a los municipios estrictamente costeros se observa como 
un total de 25 entidades municipales, que cubren una extensión de 1.782,31 
km2, suponen el30,64% del total del territorio. El conjunto de estas comar
cas, acogían en 1996 a 887.282 habitantes, que representaban el 64,31% de 
la población total. Tales indicadores ponen de manifiesto las altas densida
des humanas que soporta la estrecha franja litoral de manera permanente, 
agravada durante el verano por la recepción de residentes estacionales y 
visitantes esporádicos. Todavía serían más elevadas si se pudiese censar 
adecuadamente a los residentes reales de los municipios que se asoman al 
Mediterráneo, en los que importantes colectivos, especialmente de extranje
ros, escapan a las tareas de empadronamiento. 

Entre esos municipios costeros se encuentran 7 de los 11 que en la 
Provincia de Alicante superan los 25.000 habitantes, y 15 de los 29 que 
cuentan con más de 10.000 habitantes. En la zona se halla, además, el 
conjunto urbano conceptualizado como "área metropolitana de Alicante" 
(Alicante, Elche, San Vicente, Santa Pala, San Juan, El Campello y Mucha
miel) que reúne 562.309 habitantes en un radio inferior a 20 km desde la 
capital provincial, en un entorno que tiende a la conurbación global, caren
te sin embargo de políticas mancomunadas, donde se dan las densidades 
mas elevadas. El conjunto litoral constituye, pues, un espacio fuertemente 
urbanizado, con un sistema de ciudades lineal, desde Denia hasta Pilar de 
la Horadada, polarizado por tres núcleos especialmente destacados, como 
son Alicante, que jerarquiza una red urbana costera, en la que sobresalen 
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Benidorm en el arco marítimo septentrional y Torrevieja en el meridional, 
como entidades de segundo rango que capitalizan áreas de influencia de 
características contrastadas, dentro de la homogeneidad que impone la fuer
te especialización turística. 

También hacia el interior se extiende la jerarquía urbana desde la ciudad 
de Alicante, a través de una red urbana bien distribuida, que se apoya en 
los valles corredores de comunicación que convergen en esta ciudad, entre 
los que destacan el Valle del Vinalopó, con los núcleos urbanos intermedios 
de Elda-Petrer y Villena, los Valles de Al coi, con la clara capitalidad histórica 
y funcional de la ciudad de Alcoy, y el corredor surcado por la Carretera de 
Murcia, que atraviesa los municipios de Elche y Orihuela. Se trata de una 
estructura urbana radial, claramente polarizada, que ha favorecido el desa
rrollo del municipio de Alicante, cuyo contingente humano ha pasado de 
suponer el17,1 o/o en 1960 al19,9% en 1996 respecto a la población total. 

Como va dicho, el territorio y las características de las actividades econó
micas desempeñadas en cada zona han definido diferentes evoluciones 
socioeconómicas en los municipios, que permiten agruparlos conforme a 
las afinidades observadas. 

l. El eje litoral de fuertes densidades 

Las tendencias en la evolución de las densidades en el eje litoral entre 
1981 y 1996 permiten distinguir varios grupos de municipios que matizan el 
crecimiento general apuntado y ponen de relieve las fuertes disparidades 
manifiestas entre unas y otras entidades municipales. En efecto, ~ntre los 
municipios costeros es posible descubrir algunos con un crecimiento bajo, 
que ha sido incluso negativo en algunas etapas recientes. En general, con 
notables excepciones empero, se trata de municipios eminentemente rura
les, donde el impacto de la actividad turística ha sido más tenue hasta 
fechas recientes, bien por presentar costas inadecuadas, bien por contar con 
términos extraordinariamente pequeños, o por ocupar una posición margi
nal respecto a las grandes corrientes de arribada turística, así como por la 
competencia de agriculturas rentables, basadas en la explotación de cítricos 
o de cultivos forzados. 

Los municipios litorales que han experimentado un crecimiento modera
do en sus densidades son aquellos que quedaron al margen de los primeros 
procesos de desarrollo turístico para entrar plenamente en esa actividad 
desde los años ochenta. Así, han visto incrementadas notablemente sus 
densidades en un plazo de tiempo relativamente corto. En general, esta 
categoría se corresponde con municipios de segunda fila litoral, donde la 
agricultura sigue siendo hoy pilar destacado de sus economías, complemen-
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tadas por el trabajo en empleos de carácter terciario para cuyo desempeño 
los trabajadores quedan obligados a desplazarse fuera del ámbito munici
pal. Aquí se incluye el municipio de Orihuela que, manteniendo una 
economía de fundamentos agrarios, se ve afectado también por las dinámi
cas propias del litoral, las generadas en el segmento costero de su propio 
municipio y las de los municipios vecinos. 

Debe hacerse la salvedad del municipio de Alicante, que experimentó 
una de las más elevadas tasas de crecimiento hasta mediados de los años 
ochenta. No obstante, en la actualidad, se halla afectada por un fenómeno 
de desplazamientos centrífugos de su población, común a todas las grandes 
ciudades, debido a la saturación del territorio municipal. 

Los municipios en que el incremento de las densidades puede catalogar
se de fuerte son los más extendidos por toda la franja costera. En la mayor 
parte de los casos se trata de antiguos núcleos de pescadores, o dedicados a 
una agricultura de secano, donde la carencia de recursos expelía efectivos 
hacia otras tierras y donde, en consecuencia, el fenómeno turístico y su 
fomento demográfico se ha dejado sentir sobre áreas escasamente pobla
das, disparando de esa manera las tasas de crecimiento. 

Los municipios que han experimentados incrementos de las densidades 
demográficas conceptualizados como excepcionales se apiñan en torno a 
cuatro promontorios costeros, que de Norte a Sur son: el Cabo de la Nao, la 
Serra Celada, el Cabo de las Huertas y el Cabo Cervera, a partir de los cuales 
se desarrollan arcos playeros que han propiciado un fuerte desarrollo turístico. 

2. Las altas densidades del corredor industrial del Valle del Vinalopó 

En este grupo se integran los municipios que deben su desarrollo al 
proceso de industrialización habido en las décadas centrales de la centuria 
hasta 1975, que atrajo importantes contingentes humanos, hasta que la crisis 
de los años setenta, mantenida con altibajos hasta la actualidad, interrumpió 
el flujo y, en algunos casos, lo trocó en una corriente moderada o pequeña 
de emigración, o retorno de los emigrados. En general, el incremento de las 
densidades entre 1981 y 1996 se clasifica como fuerte, dibujando un eje 
claramente definido entre Villena y Elche, caracterizado por su progreso 
demográfico y económico de la mano del subsector zapatero, que ha 
encontrado en este valle corredor un espacio óptimo para su desarrollo. 

Las dinámicas territoriales dependen en gran medida de la capacidad de 
generar nuevos procesos interactivos; en este sentido, la génesis de un terri
torio industrializado en el nexo de comunicaciones conformado por el 
corredor natural del Vinalopó alcanza justificación, precisamente, por el 
papel histórico desempeñado por las comunicaciones, concretadas en in-
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fraestructuras viarias y ferroviarias que, al menos desde mediados del siglo 
XIX, explican satisfactoriamente el proceso de cambio acaecido desde unas 
sociedades rurales hasta otras netamente industrializadas en ese espacio 
geográfico, que se ha articulado en tres comarcas, conforme con el curso 
del Río Vinalopó: Alto, Medio y Bajo, aunque la importancia del exiguo 
cauce fluvial deviene de la morfología en valle corredor de su curso, apto 
para la implantación de comunicaciones. 

En ese espacio, Elda, con notables carencias de suelo, han experimenta
do en los últimos años un incremento moderado de las densidades. No 
obstante, la densidad absoluta de ese municipio, 1.154 habitantes por km2 

en 1996, es una de las más elevadas y ha sido, en otras décadas anteriores, 
el municipio que más rápidamente ha incrementado el número de sus habi
tantes. En la actualidad, pese a que el municipio sigue manteniendo una 
notable línea vital en sus parámetros demográficos, la carencia de suelo de 
un exiguo municipio ya ocupado en su mayor parte, ha llevado a un pecu
liar fenómeno de falsa emigración y pérdida de habitantes hacia la vecina 
ciudad de Petrer, con la que se halla conurbada. 

3. El núcleo juguetero de la Foia de Castalia 

Mientras el mapa de densidades absolutas muestra unos valores 
medios, sensiblemente elevados en Ibi, el mapa de la evolución reciente 
de las densidades muestra un incremento fuerte en los municipios de la 
Foia de Castalia, salvo en Ibi, precisamente, donde es más moderado. Se 
trata de una comarca geográfica claramente identificada en una cuenca 
que se reparten cuatro municipios, Ibi, Castalia, Onil y Tibi, con una 
destacada implantación industrial, fundamentada en una excepcional 
especialización en la fabricación de juguetes, que se remonta a la segunda 
mitad del siglo XIX. No obstante, el proceso de desarrollo industrial se ha 
centrado, como en los municipios del Vinalopó, en el período 1960-1975, 
etapa en la que Ibi alcanzó sus mayores tasas de crecimiento, hasta confi
gurar la actual ciudad, donde se registra una elevada densidad, 336 habi
tantes por km2 en 1996. Mayores incrementos han experimentado los 
otros municipios jugueteros, Castalia y Onil de manera especial, aunque 
también Tibi y el municipio de Biar, vecino a la Foia, con la que comparte 
intereses económicos. 

4. El ámbito industrial de los Valles de Alcoy 

Dentro de esta comarca natural cabe hacer una clara distinción, desde 
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el punto de vista de la evolución de las densidades demográficas, entre el 
área de la montaña, por una parte, salpicada de pequeños municipios, en 
algunos casos excepcionalmente minúsculos, y el valle del Serpis, en su 
trayecto entre Alcoi y Muro, por otra parte, donde se ha instalado un 
complejo entramado fabril, también fuertemente especializado en la 
industria textil, responsable del progreso económico de la ciudad de 
Alcoi desde hace varios siglos, y desde los años 1960 de la configuración 
del eje de desarrollo. económico, demográfico y urbano de Alcoi-Cocen
taina-Muro, en gran medida debido a un proceso de difusión de la indus
tria desde el núcleo genético de Alcoi, por las necesidades de mayor 
espacio y mejores condiciones de asentamiento fabril, que han llevado a 
que esos dos últimos municipios experimenten elevados índices de cre
cimiento. 

Sin embargo, por la carencia de suelo, Alcoi experimenta un descenso 
en las densidades, que han. pasado desde los 508,55 habitantes por km2 de 
1981 hasta los 470 de 1996, y se suma al grave proceso de despoblación 
que aqueja al resto de los municipios de la montaña, si bien por otros moti
vos. 

En efecto, la constelación de pequeños municipios que se encaraman 
en los contrafuertes más abruptos del Macizo de Alcoi manifiestan desde 
hace décadas un fuerte proceso de despoblación, que hinca sus raíces en la 
carencia de recursos y la ausencia de iniciativas empresariales. Con unos 
términos municipales exiguos y ocupados en gran parte por suelo montaraz 
poco o nada apto para la agricultura, se han visto perjudicados también por 
su ubicación marginal respecto a los grandes ejes de comunicación interior, 
sobre los que se desarrollo la industria, y también alejados y separados del 
desarrollo turístico de la costa por escabrosos caminos, todavía hoy poco 
aptos para las comunicaciones. 

5. La conjugación de próspera agricultura, industria y turismo en el 
Bajo Segura 

Ha sido, hasta los años 1970, un espacio de crecimiento moderado, 
cuando no estancado, al quedar al margen de las dinámicas de desarrollo 
industrial de otras comarcas, y también de los primeros progresos turísticos, 
acantonados en el tramo Norte del litoral alicantino. Sin embargo, ambos 
procesos de desarrollo socio-económico -industria y turismo- se han asen
tado con carta de naturaleza en la comarca, por expansión desde el Valle 
del Vinalopó y por la puesta en valor del litoral meridional, a partir del 
centro pionero de Torrevieja, que se configura cada vez mas como el centro 
funcional del Bajo segura, en detrimento de la capital histórica, Orihuela, 
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todavía aquejada por un notable estancamiento en diversos aspectos, que 
se traduce en un crecimiento demográfico moderado. 

6. Las bajas densidades del espacio rural de secano (Montaña y Oeste 
del Vinalopó) 

En estas comarcas se da también un destacado vacío poblacional que se 
distribuye por dos áreas concretas, con el rasgo común de ser espacios con 
economías fuertemente vinculadas a una agricultura de secano: la denomi
nada "Montaña Alicantina" y el Oeste del Valle Medio del Vinalopó. En el 
espacio montano, los municipios han experimentado una fuerte sangría 
demográfica por emigración, responsable del primer despoblamiento, a la 
que se suma hoy el balance negativo del saldo vegetativo. Esto es, en una 
población fuertemente envejecida, la diferencia entre nacimientos y defun
ciones es metódicamente favorable a estas últimas. 

Los municipios del Oeste del Vinalopó se han beneficiado más del efecto 
de descentralización desde los municipios centrales del Valle, con una econo
mía fuertemente especializada en el sector calzado, que se caracteriza por su 
alto grado de empleo de mano de obra, que ha buscado en el medio rural de 
secano una mano de obra barata. A ese efecto se ha sumado la explotación de 
algunos destacados recursos naturales, como la piedra caliza, el mármol y la 
sal gema. De esa manera, se ha frenado la emigración y, en no pocos casos, se 
asiste a una inversión del fenómeno, tanto por el retomo de antiguos emigra
dos como por la sensible atracción que esos municipios comienzan a ejercer. 

m. LOS MERCADOS DE TRABAJO 

La oferta "potencial" de trabajo, medida por la población potencialmente 
activa -considerada como talla que supera la edad que marcan la incorpo
ración al mercado de trabajo, esto es, de 16 años y más, ascendía en 1996 a 
un total de 1.071.700 personas, que suponían el 77,7% del total de habitan
tes de estas comarcas, cuando en la Comunidad Valenciana la proporción 
es del 80% y en el conjunto de España del 81,2%. Esto es, la estructura 
demográfica más joven de los municipios alicantinos en su conjunto es 
responsable de la existencia de un grupo más nutrido de población fuera 
de las edades laborales. Por su parte, la oferta "real" de trabajo, esto es, la 
"población activa" -considerada como talla que supera los 16 años de edad 
y se declara activa- asciende al 52,7% en estas comarcas, cuando en la 
Comunidad Valenciana se sitúa en el 51,5% y sólo llega al 49,8% en el 
conjunto de España; esto es, existe una tasa de actividad sensiblemente más 
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elevada debido a las favorables condiciones que ofrece un mercado laboral 
diverso, en el que los cuatro grandes soportes de la actividad económica, 
agricultura, industria, construcción y servicios, dan dinamismo a las ofertas 
laborales e incentivan a la población a buscar empleo. No obstante, tal 
circunstancia se explica por la aparición de un nuevo fenómeno social que, 
en tiempos de crisis y merced a una más decidida incorporación de la mujer 
al mercado laboral, han favorecido la aparición de un renovado interés por 
sumarse a la actividad económica, en algunos casos por la bonanza econó
mica coyuntural experimentada y, en otros casos, por la precariedad del 
empleo, y por el desempleo, que ha empujado al mercado laboral a otros 
miembros de la familia (la esposa o los hijos), además del cabeza de fami
lia, para asegurar las rentas. 

Desde el punto de vista de la demanda de trabajo, la población ocupa
da, esto es, la que tiene un trabajo por cuenta ajena o ejerce una actividad 
por cuenta propia entre la que se declara activa, presentaba en ese año un 
porcentaje del 79,5%, muy similar al 79,2% del conjunto de la Comunidad 
Valenciana y por encima del 78,2% que refleja España, circunstancia que 
abunda en la capacidad del mercado laboral de estas comarcas para absor
ber la mano de obra, por encima de las medias autonómicas y nacional. 

El incremento acelerado de la población activa, esto es, de la demanda 
de trabajo, supone un grave inconveniente para conseguir reducir las cifras 
de paro; no obstante, la población desocupada en cifras absolutas había 
descendido desde los 124.000 registrados en 1992 hasta los 54.195 registra
dos por el INEM en diciembre de 1999, si bien la encuesta de población 
activa registraba 85.780 parados en el cuarto trimestre de ese año. Puede 
decirse que en el ámbito de estas comarcas, proporcionalmente, se ha 
generado más empleo que en el conjunto de la Comunidad Valenciana y 
que en el Estado, circunstancia que ha servido de acicate para la incorpora
ción de la población al mercado laboral: mientras la población activa ha 
aumentado un 3,9% en el período considerado, la población ocupada lo ha 
hecho en un 7,2%; de manera que se ha podido corregir en parte el dese
quilibrio arrastrado entre población y puestos de trabajo existentes, amino
rando las tasas de paro. 

Las referencias de escala municipal en los mapas adjuntos constituyen el 
indicador más válido del reparto de la relaciones entabladas entre la pobla
ción y la actividad económica, al poner de manifiesto las desigualdades 
inherentes a las diferencias estructurales, económicas y demográficas 
propias de cada entorno, con unos niveles de gran precisión territorial. 

En el mapa que recoge la tasa de actividad en cada municipio (pobla
ción activa relacionada con la población total) en 1991, se pone de mani
fiesto la existencia de notables desequilibrios que, a grandes rasgos, pueden 
explicarse atendiendo a la clara dualidad establecida entre una franja coste-
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ra en sentido amplio, frente a los municipios del interior. En los primeros se 
dan las tasas de actividad más elevadas, y en los corredores que, partiendo 
desde ese litoral, intercomunican diferentes territorios desarrollados, mien
tras que en los municipios del interior rural se concentran las tasas de activi
dad más bajas. 

Comarcas alicantinas. 
Relación de la población con la actividad económica 

Activos Ocupados Parados % 
año total hombres mujeres total hombres mujeres total hombres mujeres tasa de tasa de tasa de 

actividad empleo paro 
1994 537700 330100 207600 403100 264000 139100 134600 66100 68500 51,9 38,9 25 
1995 573100 348500 224600 449800 289500 160300 123300 59000 64300 53,6 42,1 21,5 
1996 564400 341700 222700 448800 283400 165400 115600 58300 57300 52,7 41,9 20,5 
1997 570100 336600 233500 455100 280800 17 4300 115000 55800 59200 52,6 42 20,2 
1998 581600 349500 232100 493800 310400 183400 87900 39100 48700 53,2 45,1 15,1 
1999 589420 343900 245530 503650 306690 196960 85780 37200 48570 53.4 45.6 14.5 

Fuente: INEM, elaboración propia. 

Tal reparto es coherente, no sólo con el nivel de desarrollo socio-econó
mico de cada uno de esos dos grandes ámbitos -litoral industrial, terciario y 
con una agricultura competitiva, y valles corredores industriales, frente a 
interior rural, de secanos extensivos-, sino también con las características 
estructurales de sus efectivos demográficos. Esto es, frente a la mayor juven
tud de las poblaciones en la franja litoral y en los corredores industriales, y 
por ello, frente al mayor número de población potencialmente activa, se 
contrapone el mayor grado de envejecimiento de los municipios del interior 
rural, con elevados porcentajes estructurales de población adulta y vieja y, 
por ello, con una escasa población activa potencial. 

En toda la Comunidad Valenciana, las tierras llanas litorales son las 
que acogen los municipios con las tasas de actividad más elevadas. El 
arco costero aúna agricultura competitiva, industria y servicios -turismo-, 
como ocurre con las tierras llanas litorales al sur del Cabo de la Nao y, 
más en concreto, desde Altea hasta Orihuela. Hacia el interior se abren 
varios ejes de desarrollo: el que configura el área metropolitana de Alican
te -industrial y terciaria-, hasta conectar con las comarcas industriales 
ensartadas en el eje del Río Vinalopó -cursos alto, medio y bajo de mono
especialización zapatera-, y las comarcas textil y juguetera de los Valles de 
Alcoi y Foia de Castalia. 

Los mapas que muestran la tasa de actividad específica para cada sexo 
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reflejan fielmente la distribución ya comentada. No obstante, deben ser 
comentadas las altas tasas de actividad femenina registradas en las comar
cas donde se concentran municipios de gran tradición industrial y fuerte 
especialización textil, que tradicionalmente ha ocupado a una voluminosa 
mano de obra femenina. Tal circunstancia se repite en todos los munici
pios turísticos y en los textiles y zapateros del País Valenciano, grandes 
empleadores de mano de obra femenina, no siempre bajo cobertura legal. 
Esta última circunstancia de relajación en las relaciones contractuales expli
ca en gran medida el fuerte contraste existente entre la abultada presencia 
de mujeres que se declaran activas, y el bajo nivel de las tasas de ocupa
ción que presenta ese colectivo en los municipios zapateros, textiles y 
también turísticos. 

Puede concluirse que la tasa de actividad es mayor en los municipios 
con fuerte dedicación industrial, terciaria y en los que cuentan con esos 
sectores y, además, con una agricultura de regadío competitiva. Mientras 
que la agricultura por si sola, y en especial la de secano, ha generado en los 
municipios dinámicas de expulsión de efectivos demográficos -excedentes 
de mano de obra- y despiertan menores expectativas de empleo, con lo 
que la población potencialmente activa es menor y, a la vez, se muestra 
menos interesada por incorporarse al mercado del trabajo. A su vez, la acti
vidad femenina se ve potenciada por la existencia de sectores productivos 
que, en buena medida, aprovechan esa fuerza laboral específica, en general 
menos exigente y peor remunerada, como son todos los ramos fabriles muy 
"maniobreros" y los servicios más elementales. 

Una imagen totalmente diferente ofrece la representación municipal de 
las tasas de ocupación. Podría decirse que se trata de un "negativo" de los 
mapas que recogen las tasas de actividad. Los municipios con mayores tasas 
de actividad son, a su vez, los más afectados por el paro y, en consecuen
cia, los que reúnen las menores tasas de ocupación. Por el contrario, la 
tasas de ocupación en el ámbito rural interior se ha mantenido en la crisis. 
Esto es, podría pensarse que hay menos población activa, pero la existente 
cuenta con mayores posibilidades de encontrar empleo. 

Tal afirmación, con ser cierta, no deja de ser simplista, dado que tales 
tasas de ocupación no reflejan dos fenómenos contrastados en la realidad, 
como son, por una parte, el hecho de que la inexistencia de trabajos atracti
vos retrae la incorporación de la población al mercado laboral -los jóvenes 
prolongan sus estudios en busca de mayor capacitación profesional y las 
mujeres se sienten menos interesadas por los trabajos agropecuarios que 
por los característicos de los otros sectores productivos-. Por otra parte, la 
crisis económica prolongada y sus secuelas de paro e inestabilidad laboral 
han empujado a más miembros de la familia a incorporarse al mercado de 
trabajo, precisamente allí donde el desempleo es más importante: crece así 
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la población activa en proporción directa al aumento del paro. Pero, sobre 
todo, la tasa de ocupación ha visto descender sus valores conforme se 
incrementaban las cifras del trabajo clandestino, de forma que la ocupación 
sumergida ocupa a ingentes bolsas de mano de obra en los municipios con 
actividades económicas propicias para que se den ese tipo de fenómenos, 
como son los manufactureros y los turísticos. 

Pese a las desigualdades existentes entre ambos sexos, tanto la tasa de 
ocupación masculina como la tasa de ocupación femenina muestran un 
reparto similar, conforme con las grandes áreas socioeconómicas en que se 
agrupan los municipios. Los porcentajes más elevados se concentran en el 
corredor industrial del Valle del Vinalopó, entre Villena y el área metropoli
tana de Alicante-Elche, y también en los valles industriales del eje Alcoi
Cocentaina. No obstante, el mercado laboral introduce sensibles matizacio
nes a la distribución apuntada, de manera que los hombres alcanzan una 
tasa de ocupación mayor en el ámbito industrial que en el espacio turístico 
litoral y, de manera especial, marcan una mayor diferencia con las tasas de 
ocupación femeninas en el espacio rural del Bajo Segura, donde la activi
dad agrícola "declara" empleo masculino, aun cuando la mano de obra 
femenina no contabilizada es también importante. 

Por el contrario, los mayores porcentajes de ocupación de mano de 
obra femenina se dan en el área textil de Alcoi-Cocentaina, en el área 
metropolitana de Alicante, en relación directa con el mayor número de 
empleos ofertados en el sector terciario no turístico, que dibuja un arco 
costero entre Benidorm y Elche. No obstante, los más destacados porcen
tajes de ocupación femenina se dan en Xixona (sin duda influidos por el 
éxodo de la mano de obra masculina), en San Juan y en San Miguel de 
Salinas. 

En todos los casos, las tasas de ocupación más bajas aparecen en el área 
de la montaña alicantina, aunque es sintomático el descenso en las tasas de 
ocupación acaecido en los municipios litorales de la Marina Alta, en los que 
los porcentajes de población ocupada se ven aminorados por la elevada 
presencia de población en edad de trabajar que, o bien no desempeña 
ningún trabajo, o no declara actividad alguna, pese a emplearse en activida
des económicas relacionadas con el mercado inmobiliario o con otras acti
vidades económicas del terciario. 

El mapa que muestra la distribución del paro refleja los altos porcentajes 
que éste llega a alcanzar en el área zapatera del Vinalopó Medio, con 
epicentro en la ciudad de Elda. Si bien tal circunstancia se hace extensible 
también a las comarcas zapateras del Alto y del Bajo Vinalopó, aunque con 
menor intensidad. De igual manera, las tasas de paro son también elevadas 
en el área de Alcoi, aunque los subcentros de Cocentaina y Muro presentan 
mejores ratios. Destacadas tasas de paro se dan también en Xixona, que 
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tiene que ver con la estacionalidad del empleo y el momento en que se 
realiza el censo, y en San Miguel de Salinas. 

Como va dicho, en general, el espacio turístico y terciario del litoral 
provincial presenta los mejores índices respecto al paro registrado, inferior 
siempre al20%, aunque por encima del10%. Por debajo de ese umbral sólo 
se hallan algunos municipios de la montaña, donde la despoblación padeci
da ha hecho que la población residente encuentre ocupación en las tareas 
económicas que mantienen la vida de esos pequeños municipios, y en El 
Pilar de la Horadada, que ha presentado en los últimos años los más eleva
dos indicadores de progreso económico de la mano de la puesta en valor 
de su litoral y de las innovaciones agrícolas. 

Comarcas alicantinas, 1999. 
Ocupación laboral de la población activa 

Agricultura 
Total 28540 
Ocupados 26100 
Parados 2440 

Industria 
136810 
118780 
18030 

Construcción 
58890 
53830 

5060 

Fuente: EPA, 4º trimestre 1999, INE, elaboración propia. 

Servicios 
336160 
304940 

31220 

IV. lA OCUPACIÓN lABORAL DE lA POBlACIÓN 

N o clasificados 
29020 

o 
29020 

Los mapas que reflejan la distribución de la ocupación de la población 
activa en cada uno de los cuatro grandes sectores de actividad económica 
son claramente complementarios entre ellos, y perfilan netamente tres gran
des espacios de características similares, según la importancia de la ocupa
ción en la agricultura, en la industria y en los servicios, ya que este último 
sector pergeña un espacio que casa a la perfección con el definido por el 
sector de la construcción, íntimamente ligado al desarrollo urbano del lito
ral. 

La agricultura continúa siendo actividad principal en el empleo de mano 
de obra en las comarcas de la montaña alicantina y en el Bajo Segura. Los 
valles de Gallinera, Alcalá, Ebo y Castell de Castell mantienen porcentajes 
de empleo por encima del 50% de la población ocupada, y constituyen el 
centro de un área de pequeños municipios con fuerte dedicación agrícola, 
que se extienden desde el eje industrial Cocentaina-Alcoi hasta los munici
pios del litoral de las comarcas de las Marinas -Alta y Baja- entorno donde 
la dedicación al sector primario supera siempre el 25% de ocupación de la 
mano de obra. Se trata de los municipios que han padecido una fuerte 
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sangría emigratoria, en la que la población activa que queda se halla muy 
envejecida y mantiene la actividad agrícola como principal fuente de ingre
sos económicos. En no pocos casos, los procesos de tecnificación y la 
asociación de productores para defender sus intereses, así como para inten
tar vías de comercialización alternativas han surgido como respuesta a los 
procesos de crisis agrícola secular, carencia de puestos de trabajo y abando
no por emigración de la población activa. 

El otro ámbito con destacada dedicación laboral en el sector primario es 
el Bajo Segura, donde municipios como El Pilar de la Horadada y Los 
Montesinos, beneficiados por la conversión de secanos en nuevos regadíos 
de alta rentabilidad, o el eje de Huerta tradicional de la margen izquierda 
del Segura, integrado por la orla de municipios de Cox, Granja de Rocamo
ra, Catral, Dolores, San Fulgencio y las Dayas, siguen manteniendo porcen
tajes de empleo agrícola superiores al 25% del total de la población ocupa
da. En todos los casos, las innovaciones en la agricultura y los nuevos 
sistemas de cultivos han posibilitado la reconversión de un regadío deficita
rio y tradicional en una agricultura de vanguardia, generadora de rentas, 
con capacidad suficiente para seguir manteniendo ocupado a un elevado 
porcentaje de población activa, e incluso de incorporar una mano de obra 
no regulada, aportada por la inmigración norteafricana. 

La actividad industrial alcanza los mayores porcentajes de ocupación de 
la población activa en los tres grandes ejes, o focos, de desarrollo industrial, 
configurados sustancialmente a partir de los años sesenta. Se trata del eje 
del Vinalopó, de la Foia de Castalia y del área casi conurbada de Alcoi
Cocentaina. En el Valle del Vinalopó, la presencia de un marco de notable 
aridez, con unos recursos naturales mínimos, son los resortes que, desde 
antiguo, han impulsado a la población a buscar nuevos recursos en activi
dades ajenas a la agricultura. Entre ellas destaca el calzado, verdadero 
motor del desarrollo de estos municipios, en los que ha llegado a convertir
se en auténtico monocultivo fabril, con una tradición que arranca de finales 
del siglo pasado. 

En el mapa destaca la alta tasa de ocupación industrial de la orla de 
municipios en torno a Elda, superior al 50% en todos los casos, cuando esta 
ciudad que ha sido la pionera en esa actividad fabril, refleja una menor 
dedicación (el48,3%), en beneficio del sector terciario (con un 45,5%) debi
do a la capitalidad comarcal que asume y a la concentración creciente de 
servicios de toda índole. Algo parecido se está produciendo en Villena, 
también con una histórica dedicación a la elaboración de zapatos, munici
pio en que el porcentaje de ocupación en los servicios iguala al de ocupa
dos en la industria 43,5% y 43,4% respectivamente, como resultado de la 
jerarquización del espacio funcional del Alto Vinalopó. De esa manera, las 
tasas de ocupación industrial más elevadas se dan en los municipios que se 
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sumaron más tardíamente al proceso fabril, como Sax (62,6% de ocupados 
en la industria), Biar (59,2%), Monovar (55,3%), Petrer (53,6%) e incluso 
Salinas (50,4%). La misma circunstancia se repite en Banyeres (64,7%), si 
bien este municipio del Alto Vinalopó se halla más vinculado funcional
mente a la industria textil del área de Alcoi que, en esa línea, ocupa al 
38,3% de los activos en la industria frente al52,2% que hallan empleo en los 
servicios. 

El Valle del Vinalopó acoge otros municipios pequeños, eminentemente 
rurales, que han alcanzado considerables cotas de desarrollo merced a una 
incipiente industrialización, precedida por una especialización o cualifica
ción de la mano de obra en los focos industriales, hacia los que enviaron 
emigrantes en años anteriores que ahora regresan, o por la difusión de las 
actividades fabriles desde el centro del Valle, en busca de mano de obra 
barata. Se ha sumado a esos efectos benéficos el desarrollo experimentado 
por la posibilidad de explotar recursos autóctonos, como es el caso de los 
materiales de construcción, en municipios como L'Algueña y La Romana, y 
otros recursos naturales, como la sal diapírica de El Pinós, de manera que 
en todos ellos la actividad industrial, bien en el propio municipio o fuera de 
él, alcanza destacados porcentajes de ocupación: el45,8% en El Pinós frente 
al14,8% de ocupación en el sector primario, en L'Algueña 44,1% y 16,4% 
respectivamente y en La Romana 36,5% y 31,8% en cada sector. En los 
pequeños municipios del Alto Vinalopó, la introducción de la actividad 
industrial se ha fundamentado en la explotación de un único recurso, la 
mano de obra barata; así, Beneixama cuenta con un sector secundario que 
emplea al 40,1% de los activos, frente al 18,5% que halla ocupación en la 
agricultura, en Camp de Mirra los porcentajes para ambos sectores son el 
46,4% y el 21,4%, y en La Cañada 38,5% y 25,9% respectivamente. Puede 
concluirse, en consecuencia, que la actividad industrial, aun cuando no 
haya llegado a marcar fuertes improntas paisajísticas o urbanas en esos 
municipios "rurales", ha alcanzado ya el primer puesto entre las actividades 
económicas, en detrimento de la agricultura, mientras en las principales 
ciudades "industriales" es el sector servicio el que da ocupación al mayor 
porcentaje de la población activa empleada. 

Al igual que ocurre en el textil y calzado, el sector juguetero permite 
desgajar de las fábricas buena parte del proceso productivo, sobre todo 
las tareas que requieren una fuerte dedicación laboral por unidad y 
pueden ser elaboradas manualmente, o mediante el empleo de una 
maquinaria sencilla. De esa manera, la búsqueda de mano de obra barata 
se ha dado, no tanto por los municipios rurales vecinos, como por los 
propios municipios fabricantes -Onil, Ibi y Castalia fundamentalmente
que han asistido a fuertes proceso de reconversión, que han afectado a las 
grandes empresas, dando pie a la aparición de nuevas estructuras de 
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fabricación entre las que la subcontratación y el trabajo no regulado 
adquieren carta de naturaleza. 

De igual manera, se ha dado una progresiva diversificación de la activi
dad industrial, a partir de la especialización de los talleres auxiliares de las 
fábricas jugueteras, como son los florecientes ramos fabriles de flejes, lami
nados metálicos y chapa, los que producen elementos de plásticos, o los 
que elaboran productos electromecánicos. De esa manera, la ocupación en 
el sector secundario se ha mantenido elevada: el66o/o en Onil, el 59,6o/o en 
Ibi y el 46o/o en Castalia, mientras el sector servicios se ve afectado por la 
atracción de las áreas de influencia de Elda y de Alcoi. En ese ámbito 
montano destacan los elevados porcentajes de ocupación industrial alcanza
dos por Xixona, el 55,9%, en virtud de su industria alimenticia, y también 
por Tibi, con un 52,8o/o que contrasta fuertemente con el9,5o/o de ocupación 
en la agricultura. 

El reparto de los ocupados en la ciudad de Elche: 43o/o en el sector 
secundario y 44,3o/o en el terciario, halla explicación en los procesos de 
descongestión fabril, búsqueda de mano de obra y de suelo baratos, y espe
cialización funcional terciaria de una ciudad que jerarquiza un vasto espacio 
diseminado por su propia comarca y por el Bajo Segura, cada vez más 
vinculado a Elche. Pero también por el peso creciente de un "terciario 
industrial" al servicio de la industria. Así, el 53,8o/o de Crevillente supera con 
creces la ocupación industrial de Elche, pero también en los municipios 
vecinos de tradición agrícola de la Huerta del Segura, la actividad industrial 
vinculada al eje Elche-Crevillente alcanza destacados porcentajes de ocupa
ción, en todos los casos superiores a las tasas de empleo en el sector prima
rio: en Albatera el 34,5o/o se emplea en la industria frente al 15,3o/o que lo 
hace en la agricultura, en Callosa del Segura los porcentajes son 34o/o y 
12,4o/o, en Benejuzar 28,7o/o y 16o/o, en Catral 31,4o/o y 31,2o/o, y en Almoradí 
25,1o/o y 14,6o/o, si bien la capitalidad asumida por esta ciudad respecto a 
diferentes municipios del Bajo Segura ha incrementado sustancialmente su 
sector terciario, dotándola de un amplio abanico de servicios en el que se 
emplea el45,4o/o de la población activa. 

De manera prácticamente ininterrumpida, desde Pego hasta Santa Pala, 
todos los municipios que se asoman al Mediterráneo ocupan más del 60o/o 
de su población activa en el sector terciario, y si se rebaja el umbral hasta el 
40o/o de ocupados en dicho sector, el ámbito se extiende de uno a otro 
confín de la Provincia e incluye a la mayor parte de los municipios de 
segunda fila litoral. De hecho, sólo la próspera actividad agrícola de El Pilar 
de la Horadada, que ocupa al26,7o/o de la población activa, consigue hacer 
descender el porcentaje de empleados en el terciario hasta un 37,2o/o entre 
los municipios costeros. 

La pesca y la agricultura, que fueron los fundamentos de las economías 
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de esos municipios litorales hasta los años sesenta, y en los de segunda fila 
litoral hasta los años ochenta, se han visto afectados por la competencia 
creciente de la atracción de mano de obra hacia el amplio abanico de activi
dades englobadas en el sector terciario, con el denominador común de su 
puesta al servicio del turismo, subsector al que obedecen también los eleva
dos porcentajes de ocupación en el sector de la construcción, si bien en 
este caso los mayores porcentajes se dan en municipios de segunda fila lito
ral, o en aquellos asomados al mar que fueron puestos en valor más tardía
mente para la actividad turística. 

También el sector secundario, con escasa implantación general, se halla 
vinculado al mar en sus primeras manifestaciones, especialmente en la 
mitad septentrional del arco litoral, espacio en el que sólo Denia y Villajo
yosa aparecen con relativa importancia. Más extendida está la industria, 
aunque siempre con porcentajes de ocupación inferiores al 25o/o, en la 
mitad meridional del arco litoral, donde algunos municipios se han visto 
afectados por la influencia de la distribución espacial de actividades deriva
das de la fabricación de calzado o de componentes de mobiliario y aún de 
textiles. 

El turismo ha sido, pues, el motor de desarrollo de estos municipios, en 
un proceso que se inicia en Benidorm en los años cincuenta, al que se han 
ido sumando paulatinamente los demás en diferentes fases cronológicas. 
De manera que la transición desde economías fundamentadas en el sector 
primario hasta las actuales, centradas en el sector terciario, se ha hecho 
apoyándose en un sector secundario diversificado y puesto al servicio del 
turismo y la construcción, y la población activa ha pasado en pocos años de 
desempeñar tareas agrícolas o de pesca a integrarse en los ramos que 
sustentan la actividad turística o, en su caso, a emplearse en la construcción 
y en algunos talleres directamente vinculados con el turismo, como talleres 
mecánicos, de instalación de electricidad o carpinterías. 

De esa manera, el municipio de mayor rango turístico y mayor especiali
dad funcional es Benidorm, en el que la población ocupada en los servi
cios, el 84,4o/o, eclipsa casi por completo la representatividad de los otros 
sectores económicos: O ,So/o en el primario, 5,3o/o en la industria y 8,8o/o en la 
construcción. Tal especialización se halla por encima incluso de la que 
alcanza la ciudad de Alicante, el 74,6%, en la que el abanico de actividades 
económicas vinculadas a los servicios es mucho más amplio. San Juan, 
municipio ubicado estratégicamente en el principal eje de servicios del área 
metropolitana de Alicante y, además, frente a la extensa urbanización de la 
playa que lleva su nombre, alcanza el tercer puesto en cuanto a porcentaje 
de mano de obra ocupada en los servicios, con el 71,3o/o. Le sigue Alfaz del 
Pí, en el área de influencia inmediata de Benidorm y casi conurbada con 
este municipio, con un 70,9o/o. 
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El resto de los municipios litorales de la mitad septentrional del arco 
litoral supera el 60% de ocupación en el sector terciario, con porcentajes 
parecidos a los que obtienen los municipios de segunda fila litoral. No 
obstante, la diferencia entre ambos conjuntos se establece por los porcen
tajes de ocupación obtenidos en el sector primario, que suele ser el 
segundo en importancia, si bien muy por detrás del sector terciario, y con 
porcentajes que no rebasan el20% en ningún caso, mientras en los muni
cipios costeros, el sector primario apenas llega al 5% de ocupación. Ejem
plos de lo expuesto son Xabia y Denia entre los municipios litorales, en 
los que el sector primario ocupa a un 5% y los servicios a un 63%, y 
Guadalest entre los municipios de segunda fila que, con un destacado 
75,3% de empleados en los servicios, mantiene un 19,4% de ocupados en 
la agricultura. 

En la mitad meridional del arco costero la tasa de ocupación más eleva
da en el sector terciario es la que alcanza Torrevieja, que, al igual que Beni
dorm en décadas anteriores, ejerce el mismo efecto de municipio pionero a 
partir del cual se está difundiendo la actividad turística por este espacio 
meridional. Le sigue Santa Pola, con un 60,3%, si bien la tradicional dedica
ción pesquera y la importancia de su flota, aún en retroceso, mantiene un 
20,1% de ocupados en el sector primario, casi exclusivamente trabajadores 
de la mar. El resto de municipios alcanza menores porcentajes de ocupa
ción terciaria, por debajo del60% en todos los casos, por el mantenimiento 
de destacadas cohortes de activos agrícolas, auspiciadas por las nuevas 
técnicas de cultivos regados, y también por la comentada influencia de la 
difusión de actividades industriales desde los núcleos interiores de Crevi
llente y Elche. 
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